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INTRODUCCJON: 

La investigaci6n detallada de la orina es imprescindible para 

establecer un.diagn6stico exácto sobre las afecciones del aparato uri­

nario; pero, también proporciona datos de gran valor en la determina-­

ci6n de enfermedades sistémicas. 

Aún cuando se encuentran a disposici6n de l~s Médicos Veteri­

narios, toda clase de refinamientos, para practicar el urianál isis, P2 

cos Médicos anal izan la orina de sus pacientes, y de Jos que Jo hacen, 

muy pocos se toman el trabajo de examinar el sedimento urinario. 

Más alarmante es ver la gran escasez de técnicos de laborato­

rio adecuadamente adiestrados en el dominio del urianál isis. Uno po-­

drfa preguntarse, ¿porque Jos Médicos Veterinarios, no recurren al uri 

análisis? ¿es el urianál isis de rutina sumamente simple? ¿es la recom­

pensa demasiado pequeña para el. tiempo que se le dedica? ¿no es digno­

de confianza el exámen?. Si no anal izamos la orina nosotros mismos, -

¿de que modo vamos a diagnosticar las enfermedades renales?, las res-­

puestas estriban, por supuesto en los conocimientos adquiridos por el­

Médico Veterinario cuando cursa su carrera. 

La principal ventaja de los exámenes clásicos de orina es, 

que se han usado tanto tiempo, que es fácil reconocer su utilidad y 

sus limitaciones. Sus desventajas son, que algunos de ellos son engo­

rrosos, requieren de un laboratorio en el cual pueden realizarse corre~ 

tamente y necesitan de alguien con experiencia para preparar con exac­

titud las soluciones qufmicas. 
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Los ex4menes modernos, mediante el empleo de tiras reactivas -

son atiles por que no requieren de un laboratorio y pueden ser hechos y 

lefdos correctamente a nivel de campo. 

ANALISIS DE ORINA: 

El análisis de orina es uno de los procedimientos de laborato­

rio más comunes aplicados a la práctica veterinaria. Es de gran impor­

tancia para el diagnóstico y diferenciación de padecimientos tanto gen~ 

ralizados como del aparato genitourinario. Cada vez que se hace una 

evaluación de la función renal es necesario como primer paso, un urian! 

1 i s i s de ru t i na. ( 11 ) 

El urianálisis consite en: Toma de la muestra de orina; es n~ 

cesarlo emplear un recipiente qufmicamente limpio. La muestra se reco­

ge durante la micción o por sondeo, las muestras obtenidas por éste úl­

timo procedimiento son preferibles, para el estudio ya que están libres 

de detritus uretrales o vaginales; pero tiene un inconveniente, que se­

puede producir irritación en la uretra (uretritis) y en la vejiga (cis­

titis), también se puede introducir material extrafto. 

En los animales grandes puede provocarse el vaciamiento compl~ 

> to de la vejiga por vfa refleja, insuflando aire en su interior (4). 
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CONSERVACION DE LA MUESTRA DE ORINA: 

Dado que la orina contiene sustancias orgánicas e inorgánicas -

y es un excelente medio para la reproducción de bacterias; también el 

calor, la fermentación, alteran rápidamente la composición, por Jo tanto 

las muestras deben mantenerse refrigeradas, o se les puede poner tolueno 

timol o formol. (15) 

Interpretación de los hallazgos urinarios: 

Interpretación de las propiedades ffsicas: 

COLOR: 

El color normal de la orina depende principalmente de los uro-­

crones, pigmento amarillo de origen endógeno derivado de procesos metab2 

1 icos. La producción de urocrones es relativamente constante. Cuando -

el volúmen de la orina está aumentado, los urocrones están diluidos y la 

orina está descolorida. Asf en nefritis crónica instersticial, diabe--

tes insípida, diabetes mell itus, aumento de gran cantidad de fluidos por 

ingestión o administración parenteral y piometra, generalmente hacen que 

la orina sea pálida. 

Una orina oscura, debida a la concentración de urocrones ocurre 

en casos de deshidratación, fiebre, pérdida de líquidos, por vómitos, 

diarreas e ingreso reducido. La etapa temprana de la insuficiencia re-­

nal aguda, puede· tener una orina altamente colorada y concentrada. En -

la fase diurética será pálida. 

Los colores de la orina van desde el: 

A.P.: amarillo pálido 

P.A.: pajizo amarillo 

A.A.: amarillo ambar 

R.A.: rojo ambar 

A.O.: amarillo oscuro 
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TRANSPARENCIA: 

Normalmente la orina no contiene elementos formados, es trans­

parente. Los cristales urinarios, los filamentos de moco, las bacterias 

los cilindros tubulares, las células epiteliales, los leucocitos y los­

eritrocitos, cuando están presentes producen diversos grados de opaci-­

dad. La transparencia de la orina se puede clasificar: 

C.L.: Clara 

T.B.: Turbia 

GRAVEDAD ESPECIFICA: 

F.L.: Floculenta 

O.P.: Opaca 

La gravedad especffica es la evaluación de la función tubular­

distal; esto es la habilidad de riñón para mantener agua y homeostásis­

osmolar. 

En el animal sano la densidad de la orina es inversamente pro­

porcional al volúmen emitido. En condiciones normales la gravedad esp~ 

cffica puede ser baja debido a la incapacidad del riñón para concentrar 

la orina, (nefritis difusa crónica) o, por el contrario, elevad~ a cau­

sa de una disminución en la capacidad de excretar agua, o bien estar 

presente en la orina alguna sustancia anormal, (diabetes mellltus). 

El promedio normal de la gravedad especffica en bovinos es de-

1.030 a 1.045. (2) 
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INTERPRETACION DE LAS PROPIEDADES QUIMICAS: 

pH 

La orina de los animales carnfvoros es normalmente ácida; la -

de los herbfvoros alea! ina. La orina del perro, y la del gato puede en 
~ 

contrarse alcalina si el animal ha subsistido a base de una dieta estr~ 

tamente vegetal como acontece en ocasiones. La orina se vuelve más ácl 

da durante la inanición, el hambre crónica, las enfermedades caquecti--

zantes, la actividad muscular prolongada y algunos tipos de nefritis 

crónica instersticial. Tiende a ser más alcalina por la descomposici6n 

amoniacal que se presenta cuando es retenida en la vejiga a consecuen--

cla de una cistitis, (suele contener también células de pus), y cuando-

permanece mucho tiempo en el recipiente antes de ser examinada. 

PROTEINAS: 

La presencia de albúmina (proteTnas), en la orina proviene de-

una de dos causas o de ambas. La albúmina renal procede de la corriente 

sangTnea a través del glomérulo. Puede presentarse en grandes cantida-

des en las nefritis, durante la etapa aguda o activa. Puede presentar-

se albuminuria ligera durante la etapa febril de las enfermedades infe~ 

ciosas, en la estasis circulatoria y en el ejercicio violento, como 

acontece durante los periodos convulsivos. 

La proteinúria postrenal es causada por la entrada de protefnas 

a la orina después que ésta ha abandonado los tubos renales. Los esta-

dos supurativos o hemorrágicos de cualquier 6rgano del tracto urinario-

pueden causarla, lo mismo la cistitis. Debe considerarse como proteinQ 

ria morbosa toda el iminaci6n el Tnic_amente demostrable. (12) 
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Proteinúria fisiológica: El parénquima renal, incluso p~rfect~ 

mente fntegro, no es absolutamente impermeable a la seroalbúmina de la­

sangre, pero la cantidad eliminada es tan insignificante, que por lo g~ 

neral, sólo puede ser demostrada con pruebas especiales. 

GLUCOSA: 

Aunque la sangre contiene normalmente .1% de glucosa por térmi 

no medio, las pruebas clTnicas no la demuestran en la orina normal, por 

que los riñones, no la dejan pasar si no excede a dicha cantidad. La -

glucosiria transistoria puede ser causada por una emoción fuerte, tal -

como el miedo, la ansiedad, la excitación, que estimulan el mecanismo -

simp~tico suprarrenal, y elevan el azúcar sanguTneo sobre el umbral re­

nal. La glucosuria se puede presentar en una nefritis a consecuencia­

de una absorción tubular defectuosa, se puede presentar en pafésia puer 

peral; después de fracturas con hemorrágias extensas (formación de azú­

car del glucógeno muscular por la amilasa que se halla en el plasma de­

la sangre derramada). En ocasiones, algunos medicamentos y tóxicos 

(morfina, cloroformo, éter, ácido crómico, etc.), producen una glucosu­

ria tóxica o medicamentosa. En diabetes sacarina, al disminuir la uti-

1 ización de la glucosa, se elevan los valores de glucemia por encima de 

lo normal, hasta alcanzar el umbral renal para glucosa que es de 160 a-

180 mgs. por 100 c.c. de sangre, en estos momentos comienza a aparecer­

glucosa en la orina puesto que los túbulos resultan impotentes para re­

absorber por completo esta cantidad creciente de glucosa. (14) 
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Se ha observado una ligera glucosuria transistória, en bovinos 

alimentados con exceso de az6car de caRa. 

CETONAS: 

Figuran entre ellos, la acetona, el ácido acetoacético y el b~ 

ta-oxibutfrico, que se originan en la desintegración de las grasas y de 

ciertos productos de las protefnas (aminoácidos). 

En los animales sanos y alimentados normalmente son oxidados-

casi en su totalidad, de tal manera, que en la orina sólo aparecen pe--

queñas cantidades de cuerpos cetónicos principalmente en los bovinos. -

(10). 

Los cuerpos cetónicos aparecen en exceso en la orina, en la 

diabetes no controlada, en la inanición, vómitos con deshidratación y -

después de la exposición al frfo y ejercicio riguroso. (10) 
r 

La enfermedad del embarazo de las ovejas está asociado con de-

ficiencia de carbohidratos. Esto es también conocido como toxémia del-

embaraza, parálisis de la prepartulienta, acidósis y acetonémia, los 

animales susceptibles son las ovejas adultas o viejas que están alimen­

tadas con forrajes no nutritivos. (16) 

BILIRRUBINA: 

Los pigmentos biliares, principalmente la bilirrubina, se deben 

a la contfnua destrucción de eritrocitos en el organfsmo. La hemoglobl 

na es destruida por el sistema retTculo endotelial y la bllirrubina re­

sultante se une a la proteina y es transportada al hfgado, Las células 

hepáticas conjugan la bilirrubina con el ácido glucor6nico el cual se-
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excreta en la bilis como.glucuronato de bil irrubina. En el inte6tino -

se convierte (por acci6n de las bacterias intestinales en estercobilina 

y urobilin6geno, parte del cual es reabsorbido (por la vena porta), y­

el resto es excretado por el excremento y la orina. 

En los animales con lesiones hepáticas, un defecto de re-excr~ 

ci6n del urobilinógeno en la bilis, puede provocar el escape de un por­

centaje superior de los pigmentos en la circulaci6n y en consecuencia -

en la orina. Hay enfermedades sistémicas como piroplasmósis, leptospi­

r6sis bovina, hemoglobinúria bacilar clostridium haemolyticun, que pr2 

ducen una gran destrucci6n de eritrocitos, por lo tanto hay aumento de­

bilirrubina y se produce ictericia, y por lo tanto hay bil irrubina en~ 

orina, 

La comprobaci6n de Jos conjugados de bil irrubina en la orina -

es relativamente fácil, especialmente con la prueba de la espuma. Se­

coloca la orina recién emitida en un frasco, que se agita vigorosamente 

si este lfquido es normal aparece espuma blanca, en tanto en los que .­

contiene conjugados la bilirrubina la espuma será amarillenta, verdosa­

o bronceada. (3) 

SANGRE: 

La sangre puede estar presente en la orina (hematuria), o en­

otros casos, lo que está presente es el pigmento hemoglobina sin presen 

cia de eritrocitos (hemoglobinuria); la distinci6n entre hematuria y h~ 

moglobinuria es de considerable importancia diagn6stica. La hemoglobi­

nuria generalmente es signo de enfermedad general tal como: piroplasm6-

sis, clostridium haemolyticun, intoxicaciones, etc. 
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En tanto la hematuria suele casi siempre relacionarse con enfe~ 

medades del aparato genitourinario, como nefrrtis, plelonefrítis, cisti­

tis, litiasis urinaria. 

UROB 1 LINOGENO: 

El urobilinógeno, formado en el intestino por la acción de las-

bacterias intestinales sobre la bilirrubina, es reabsorbido en el intes­

tino delgado y excretado en parte por el riñón. Normalmente está preserr 

te en la orina en pequeñas cantidades. El urobil inógeno urinario está -

incrementado cuando hay aumento en la destrucción de eritrocitos, como -

en la anemia hemolftica o en la enfermedad parenquimatosa del hfgado, 

en la ictericia obstructiva completa; el urobilinógeno puede estar com-­

pletamente ausente de la orina, en vista de que la bil irrubina no puede­

llegar al intestino para ser transformada en urobilínógeno. (15) 

INTERPRETACION DE LOS HALLAZGOS MICROSCOPICOS: 

El exámen microscópico de la orina es de gran importancia clfnl 

ca, y no deberfa omitirse nunca. 

Técnica general: 

Se colocan unos 10 ó 15 ce de orina fresca previamente agitada, 

en un tubo de ensayo y se centrifuga durante 5 minutos a 2500 R.P.M., 

luego se decanta invirtiendo el tubo rápidamente; se mezcla el sedimento 

con la pequeña cantidad de orina que quedó en el tubo y se pone una gota 

en el portaobjeto y se le pone el cubreobjeto. Se examina la preparación 

con el objetivo a seco débil y poca luz para lograr una idea general del 

sedimento y después con el seco fuerte, para identificar los cuerpos y -

detalles de algunos elementos. Debe anotarse la presencia y proporción-
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de los diversos elementos observados. Un an~lisis cuantitativo aproxim~ 

do del contenido del sedimento úrico se obtiene contando por lo menos 10 

campos microscópicos al seco fuerte y promediando el número de elementos 

individuales que se ven por campo. (13) 

El sedimento urinario consta de elementos org~nicos e inorgáni­

cos. En los org~nicos se comprenden: leucocitos, eritrocitos, células -

epiteliales, microorganismos, cilindros y par~sitos. 

Los elementos inorgánicos son cristales. 

LEUCOCITOS: 

En condiciones normales, sólo hay escasos leucocitos, número 

que aumenta, sin embargo, en algunos procesos patológicos. La presencia 

de leucocitos constituye en la orina, la piuria. 

En un campo de gran aumento, después de la centrifugación de 15 

c.c. de orina, si aparecen ~s de 10 leucocitos en el campo, ésto indica 

que ocurren inflamaciones o necrOsis del tejido urogenital, en algún pun 

to desde el riñón hasta la uretra• Las enfermedades con piuria son las­

nefritis, pielonefritis, piel itis, uretritis y cistitis. 

CELULAS: 

Normalmente se observa en la orina gran variedad de células 

epiteliales, pero su número aumenta en los animales afectados de cisti-­

tis o de otra inflamación en las vfas urogenitales. 

CELULAS EPITELIALES PAVIMENTOSAS O ESCAMOSAS: 

Son cé 1 u 1 as grandes, p 1 a nas, con núc 1 eo peque-ño, redondo u ova 1 

bién diferenciado; provienen de los ureteres, la vejiga y la uretra o 

del epitelio vaginal. 
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CELULAS EPITELIALES POLIEDRICAS 

Son células pequeñas, y redondas un poco mayores que los leuc2 

citos, poseen un n6cleo redondo, proceden de los tubos urinfferos. 

CELULAS EPITELIALES PIRIFORMES 

Menores que las células pavimentosas y tienen un apéndice en -

forma de cola, proceden de la pelvis renal. 

ERITROCITOS 

Aparecen como pequeños cfrculos refringentes; es posible encon 

trar algún glóbulo rojo en el sedimento de la orina normal; pero el ha­

llazgo persistente de eritrocitos indica sangrado en alg6n Jugar de las 

vfas urinarias. La inflamación aguda renal puede originar gran número­

de glÓbulos rojos en la orina y en la nefritis hemorrágica se presenta­

h~maturria franca. 

MICROORGANISMOS 

En la orina pueden verse algunas veces bacterias, hongos, lev~ 

duras y protozoarios. Las bacterias se distinguen como pequeños puntos 

de movilidad activa o movimiento browniano. La morfologfa de los micr2 

organismos se revela bajo el objetivo de gran aumento, aunque si se ti­

ñen aumenta la presición de éstos. Se pueden encontrar abundantes bac­

terias en caso de cistitis, p;eJonefritis y en toda afección bacteriana 

de las vfas urinarias. 

LEVADURAS 

Las levaduras aparecen como cuerpos incoloros, refringentes s2 

lamente se ven como producto de putrefacción y como tal deben ser inteL 

pretadas. las levaduras se encuentran con relativa frecuencia en la 

diabetes mellitus. 
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HONGOS 

Se caracterizan por la aparici6n de hifas, a veces segmentadas 

y con cierto color. Son los hongos contaminantes, por lo que no se les 

concede importancia en el exámen microsc6pico de la orina. 

PARASITOS 

Exceptuando tricomona abortus, es raro encontrar parásitos en­

el sedimento urinario, de bovinos. 

CRISTALES 

Los diversos cristales hallados en la orina no tienen, en su-­

mayorfa particular significado diagn6stico. La orina concentrada es m~ 

cho más rica en ellos que la diluida. Los cristales de fosfatos triples 

se aprecian en la orina que se está haciendo fuertemente alcalina como­

sucede en la que experimenta descomposici6n amoniacal. 

Con frecuencia se les concede valor diagn6stico interpretando­

los como signo de cistitis en hovinos, pero esto no siempre es cierto­

ya que la simple retenci6n los produce al igual que lo hace la cistitis. 

(2) 

El tipo de cristales observados en la orina depende del pH, 

solubilidad y concentraci6n de coloides y cristaloides. (1) 

CRISTALES DE ORINAS AClDAS 

Oxalato de calcio: incoloros, octaédricos con una cruz sumamen 

te refringente que une los ángulos, varfan mucho de tamaño. 

Acido úrico: todos los cristales coloreados que se encuentran­

en la orina. 

Uratos amorfos: forman un sedimento amorfo como arena. 

Acido hipúrico: cristales alargados terminan en punta. 



13 

CRISTALES, EN ORINA ALCALINA 

Fosfatos amorfos: forman un sedimento 

Fosfatos triples: su forma tfpica es la tapa de ataúd, prismá­

ticos, incoloros muy refringentes. 

Carbonato de calcio: estos cristales pueden adoptar la forma -

de ocho esferas o gránulos amorfos. 

Fosfatos de calcio: son cristales amorfos o en forma de cuña o. 

de estrella. 

CILINDROS 

Los cilindros urinarios son de extremada importancia en el dia~ 

nóstico de las nefritis y su diferenciación de otras enfermedades. Por­

desgracia, sólo se observan rara en la orina de los herb,fvoros (2), lo­

que quizá se debe a que son disueltos en el medio alcalino en que se en­

cuentran. 

Los cilindros representan moldes protefnicos de los tubos urinl 

feros; se forman principalmente en la luz de los túbulos distales y cole~ 

tores, porciones donde la orina llega al máximo de su concentración y­

acidez. La presencia de cilindros en la orina (cilindruria), ~obable-­

mente indique siempre alteraciones patológicas renales, aunque sean mfnl 

mas o transistorias. Cuando se presentan en exceso deben interpretarse­

del siguiente modo: a) congestión o irritación renal; b) inflamación, e) 

degeneración.' 

En la .orina de los animales domésticos se han descrito varios -

tipos de cilindros denominados:, 

Cilindros hialinos: son cilindros claros semi-transparentes, in 

coloros, de extremos redondeado~; suelen indicar lesión del parénquima­

renal. 
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Cilindros leucocitarios: se encuentran en la pielonefritis y en 

las enfermedades inflamatorias, no infecciosas del riñón. 

Cilindros céreos: son más densos y más refringentes que los hi~ 

linos; más opacos y largos con ángulos rectos. 

Cilindros granulosos finos y gruesos. 

Cilindros epiteliales: formados por cilindros hialinos con cél~ 

las epiteliales incorporadas. 

Cilindros grasos: cualquier cilindro que contenga gotitas de 

grasa. Indican degeneración grasa de ·Jos túbulos. 

Al encontrarse unos pocos cilindros granulosos o hialinos en -

ausencia de otras alteraciones; no debe interpretarse como patológico, 

dado que hay cierto grado de regeneración en las células tubulares. 
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El objetivo que se persigue al real izar este trabajo, es el e~ 

tablecimiento de valores promedio, para que Médicos Veterinarios y Zoo­

tecnistas, tengan para su consulta una gura sobre los distintos paráme­

tros del urianálisis en bovinos hembras, raza Holstein Frisian, en la­

zona de Guadalajara. 

En esta tésis se real izarán los siguientes exámenes: 

FTs ico: 

QuTmico: 

Microscópico: 

Color 

Transparencia 

Gravedad.especffica 

~H 

Protefnas 

Glucosa 

Ce tonas 

Bi 1 irrubina 

Sangre 

Urohil inógeno 

Leucocitos 

Células 

Levaduras 

Eritrocitos 

Hongos 

Parásitos 

Cristales de carbonato de Ca 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

fosfatos amorfos 

fosfatos triples 

fosfatos de Ca 
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Cristales de ácido úrico 

11 

11 

11 

e i 1 indros 

11 

11 

11 

11 

11 

11 oxalato de Ca 

11 ácido hipúrico 

11 uratos amorfos 

hialinos 

leucocitarios 

céreos 

granulosos finos 

granulosos burdos 

grasos 
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1 A L : 

El material usado fué el siguiente: 

200 muestras de orina de vacas Holstein 

100 muestras de orina de vaquillas Holstein 

100 muestras de orina de becerras Holstein 

20 frascos de vidrio de 100 ce cada uno 

hiel era 

lápiz graso 

urin6metro robsan 

tubo de ensayo de 50 ce 

4 frascos de tiras reactivas Multistix (Ames R), de 
100 tiras cada frasco 

20 tubos de ensayo de 15 ce 

centrífuga 

2 gradillas 

microsc6pio 

portaobjetos y cubreobjetos 
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M E T O D O L O G 1 A 

Se tomaron 400 muestras, en distintas granjas en los alrededo­

res de Guadalajara, La toma se hizo por la mañana en el momento de la­

micción; se deja que salga cierta cantidad de orina, luego se recolectó 

en frascos de vidrio, una cantidad aproximada de 100 c.c., se le ponTa­

el número correspondiente del animal. A continuación se ponían 50 cc,­

en un tubo de ensayo, para ver transparencia y color, luego se introdu­

cía el urinómetro para hacer la lectura.de la densidad, seguidamente se 

metía y se sacaba la tira reactiva, para hacer el exámen químico. 

Los otros 50 c.c., de orina que quedaban en el frasco de vidrio 

se metían en la hielera, para luego hacer el exámen microscópico. Para 

hacer el exámen microscópico, se ponían 15 ce., en un tobo de ensayo; -

se metían a la centrifuga a 2500 R.P.M., por 5 minútos; luego se decan­

ta inviertiendo el tubo rápidamente; se mezcla el' sedimento con la pe-­

queña cantidad de orina que quedó en el tubo; y se pone una gota en el­

portaobjeto, y se le pone el cubreobjeto y se examina la preparación al 

microscópio; primero en seco débil, luego en seco fuerte. 
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Las gr~ficas y datos que a continuación se describen, 

son los resultados obtenidos del urian~lisis, que real izamos,­

en bovinos hembras, raza Holstein; en diferentes ~ranjas, de­

la zona de Guadalajara. 
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ERITROCITOS 1 CAMPO 
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COLOR: 

PA= Pajizo amarillo 

AP= Amarillo pálido 

AA= Amarillo ambar 

Becerras 

Vaquillas 

Vacas 

T R A N S P A R E N C 

Ca Clara T= Turb"ia 

Becerras 

Vaquillas 

Vacas 

P R O T E 1 N A S : 

lA 

AO= Amarillo oscuro 

RA= Rojo ambar 

PA 

77% 

56% 

60% 

AP 

33% 

34% 

·30% 

AA 

o 

6% 

o 

AO RA 

o o 

2% 2% 

10% o 

F= Floculenta O= Opaca 

e T F o 
100% o o o 

91% 4% 2% 3% 

94% 5% o 1% 

N= Negativas T= Trazas, desde 5 a 20 mg. por di. 

+'" 30 mg por di. ++ = 100 mg. por dl. 

N T + ++ 

Becerras 100% o o o 

Vaqui 1 las 89% 11% o o 
Vacas 88% 12% o o 
G L U C O S A 

Becerras 100% Negativas 

Vaquillas 1 00"..{, Negativas 

Vacas 1 00"..{, Negativas 
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CETONAS: 

El área reactiva de cetonas da resultados semicuantitativos 

N= Negativo +=Bajo 

Becerras 

--VaquTl fas ___ _ -------

Vacas 

B 1 L 1 R R U B 1 N A : 

++ = Moderado +++ = Alto 

N + ++ +++ 

-----~OQ%----0--o-- o 

100% 

99% 

o 

o 

o o 

1% o 

La prueba tiene una sensibilidad de 0.2- 0.4 mg., bil irrubina/dl. 

N=Negat ivo + = Bajo ++ = Moderado 

N + 

Becerras 100% 

Vaquillas 99% 1% 

Vacas 93% 5% 

SANGRE 

++ 

o 

o 

2% 

+++=Alto 

+++ 

o 

o 

o 

La prueba tiene una sensibilidad a hemoglobina libre de 0.015 mg/dl. 

N= Negativo + = Bajo ++ = Moderado +++Alto 

N + ++ +++ 

Becerras 100% o o o 

Vaquillas 99% 1% o o 

Vacas 93% 7% o o 

U R O B LINOGENO 

Esta área reactiva dá resultados cuantitativos y detectará el uro-

bil in6geno urinario tan bajas como 0,1 unidades Ehrlich/dl. 
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N= Negativo 0.1 - 1. 4- 8- 12 Unidades Ehrlich/dl de orina. 

0.1-1 4 8 12 

Becerras 100% O ~-0----
-----------

Vaquillas------~97% 3% O O 
~-----~---

Vacas 96% 1% 3% o 

L E V A D U R A S 

N= Negativas Es = Escasos Ab = Abundantes por campo 

N Es Ab 

Becerras 100% o o 

Vaquillas 100% o o 

Vacas 100% o o 

HONGOS 

N = Negativas Es-= Escasas Ab= Abundante por campo 

N Es Ab 

Becerras 100% o o 

Vaquillas 100% o o 

Vacas 100% o o 

PARASITOS 

N = N~gativas Es = Escasos Ab = Abundantes por campo 

N Es Ab 

Becerras 100% o o 

Vaqu i 11 as 1 00".{, o o 

Vacas 100% o o 

' 
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CRISTALES 

Orina alcalina 

N= Negativos Es.= Escasos Ab = Abundantes por campo 

Carbonato Fosfatos Fosfatos Fos.fatos---
de Ca.._ ~--tr-iples- de Ca. 

Becerras _______ N---,o%____ N 33% .N 37% N 34% ____ , __ 

Vaquillas 

Vacas 

Orina ácida 

Becerras 

Vaquillas 

Vacas 

Es 42% 

Ab 19% 

N 20% 

Es 36% 

Ab·: 20% 

N 24% 

Es 35% 

Ab 30% 

Acido 
úrico 

N 2% 

Es 5% 

Ab 2% 

N 1% 

Es 4% 

.A.b o 

N 2% 

Es 6% 

Ab 3% 

Es 32% 

Ab 26% 

N O 

Es 8% 

Ab 60% 

N 1 0",(, 

Es 29% 

Ab 50% 

Oxalato 
de Ca. 

N 6% 

Es 2% 

Ab 1% 

N 1% 

Es 4% 

Ab 1% 

N 2% 

Es 7% 

Ab 2% 

Es 43% 

Ab 11% 

N 7% 

Es 16% 

Ab 20% 

N 44% 

Es 25% 

Ab 20% 

Acido 
hipúrico 

N 4% 

Es 4% 

Ab 1% 

N 4% 

Es 3% 

Ab O 

N 2% 

Es 7% 

Ab 2% 

Es 45% 

Ab 12% 

N 18% 

Es 27% 

Ab 15% 

N 56% 

Es 18% 

Ab 15% 

Uratos 
amorfos 

N · O 

Es 1% 

Ab 8% 

N 1% 

Es 4% 

Ab 2% 

N 1% 

Es 2% 

Ab 8% 
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e 1 L INDROS 

Hi = Hial ínos Le = Leucocitarios Ce = Céreos 

Gf = Granulosos finos Gb = Granulosos burdos-Gr-=-Grasos-
------------

-wx-é-~at iv~~ ~or campo. x e = 1 por campo 

2 x C = 2 por campo. 3 x e = 3 por campo. 

N x e x e 2 x e 3 X e 

Becerras Hi 89 11 o o 

Le 100 o o o 

Ce .. 94 6 o o 

Gf 94 6 o o 

Gb 97 3 o o 

Gr 100 o o o 

Vaquillas Hi 61 31 6 2 

Le 100 o o o 

Ce 71 14 12 3 

Gf 87 9 4 o 

Gb 86 7 7 o 

Gr 100 o o o 

Vacas Hi 144 64 20 2 

Le 199 o o 

Ce 146 44 10 o 

Gf = 156 26 16 2 

Gb = 162 26 12 o 

Gr = 200 o o o 



30 

La necesidad de establecer parámetros, en bovinos en las dis­

tintas razas·y edades, es de suma importancia para el Médico Veterina­

rio; ya que siempre ha contado con datos que provienen del extranjero; 

de países muy distintos al nuestro. 

Es necesario que nosotros establezcamos el rango en que va--­

rfan las diferentes constantes fisiológicas en nuestro medio, para que 

su medición sea de valor clfnico. 

La muestra se tomó en el momento de la micción, generalmente­

por la mañana, se usó este método por que los ganaderos donde se toma­

ron las muestras, no estaban dispuestos a que se les sondeara sus ani­

males. 

Esta técnica es sencilla, no se maneja al animal, lo cual pu~ 

de ocasionar una hiperglicémia, con la consiguiente glucosuria, debido 

a la liberación ·de adrenalina, la que aunque es transistoria puede di- u 

ficultarnos la evaluación de resultados. 

El tomar la muestra por sonda tiene otras desventajas, existe 

la posibilidad de una irritación en la uretra; cistitis y la introduc­

ción en el aparato urinario de material extraño. 

La orina de los bovinos es usualmente de color amarillento, -

sin embargo pueden presentarse amplias variaciones normales (7}, que 

van desde el amarillo claro al oscuro. (6) 

En el trabajo realizado seguimos la nomenclatura de Coffin.­

(2), que utiliza cinco tonalidades. Tanto en vacas, vaquillas como en 

becerras, obtuvimos la mayor frecuencia en el color pajizo amarillo,­

(64.4%), siguiéndole el amarillo pálido (33%), estos dos tonos ocupa-­

ron el 97% de las observaciones. En las muestras aparecieron aproxi~ 
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damente el 3%, de color anormal (A.A.+R.A.}, las cuales provenfan con 

toda seguridad de animales con problemas, pero aparentemente sanos. 

En lo que se refiere a transparencia, la orina es normalmen­

te clara y transparente en los bovinos (3-6}, la cual coincidió con­

nuestras observaciones: el 95% de las muestras fueron claras. 

Los resultados que obtuvimos, de la gravedad especffica en­

vacas, está en un rango de 1.020 a 1.040, con una media de 1.028; en­

vaquillas el rango es de 1.015 a 1.040, con una media 1.025; en bece­

rras el rango es de 1.015 a 1.030, con una media de 1.023. RelacionE 

dos con los datos que reporta la bibl iografTa, se observa lo siguien­

te: 

-Faltan constantes que especifiquen la viariación que hay en 

razas, edades; ya que estos datos son muy generalizados. 

-El promedio que obtuvimos en becerras no coincide con el 

que reporta Erich Kolb (4): 1.013% .009; podemos notar que la grave-­

dad especifica está baja, referente a los datos nuestros. Esto puede­

deberse a la raza, alimentación, latitud, etc. 

La gravedad especifica de los bovinos está en un rango de 

1.025- 1.045, media 1.035 (3). Límites 1.030 -1.045 promedio 1.032-

(8). Podemos notar que los datos que nos dan los diferentes autores, 

aunque varían, todos se asemejan, un poco sobre todo en el límite in­

ferior. Los datos obtenidos por nosotros son: extremos 1.015 - 1.040, 

promedio 1.027. 

El Ett normal de la orina del ganado lecher-o es alcalina, y­

varía de 7.4 a 8.4 Generalmente los valores oscilan alrededor de 8.0 
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(3-7). En la bibliografía no se reportan variaciones por edad ni raza. 

Los resultados que obtuvimos del Ett, en vacas está en. un ran­

go de 6 a 9, con una media de 7.8; en vaquillas el rango es 5.5 a 9, 

con una media de 7.6; en becerras el rango es de 6 a 8.5, con una medi­

da de 7.4 Podemos apreciar que el animal entre más edad, mayor pH urin~ 

río tiene, lo que se debe a la alimentación. 

En lo que se refiere a proteínas, la orina normal debe carecer 

de ellas, pues la pequeña cantidad que puede pasar por el filtrado glo­

merular se reabsorbe en los túbulos (3}. En nuestro trabajo el 93% de­

las muestras fueron nevativas y el resto (7%), sólo tuvo trazas, las 

que aún pueden considerarse como aparición precoz, de las afecciones r~ 

nales, pero su presencia no indica ne~esariamente que el proceso sea 

grave. (5) 

En la orina normal no debe haber glucosa presente (2-3); lo 

que comprobamos, ya que el 100% de las muestras resultaron negativas. 

En los bovinos sanos y al !mentados normalmente, las cetonas 

son oxidadas casi en su totalidad, de tal manera que en la orina sólo­

aparecen en pequeñas cantidades (2-13). Resultaron el 99.6% de muestras 

negativas, a cuerpos cetónicos. 

La bilirrubina y la sangre, normalmente no aparecen en la ori­

na (3). En el trabajo real izado, en los dos casos el 97% de las mues-­

tras fueron negativas. Su presencia es de enorme importancia clfnica. 

El urobilinógeno, es el pigmento del hfgado enfermo. (9), por­

lo que debe estar ausente en la orina. Se considera normal 0.1 - 1 unl 

dades Ehrlich/dl. Resultaron 98% fr. muestras negativas, se puede no-­

tar en los resultados que los animales a mayor edad, mayor es la inci--
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dencia de problemas hepáticos. Vacas 96% ctn 0.1 - 1, U. E. 1%4 O.E. 

3% con 12 U.E. vaquillas 9rh con 0.1 - 1, 3% con 4 U.E. Becerras _100% 

con 0.1 - 1 U. E. 

Las células, suelen encontrarse normalmente en pequeño-número 

de O a 8 por campo.(ll) En vacas obtuvimos el promedio de 5 células-

por campo, en vaquillas 3 células por campo, en becerras 1 célula por­

campo. Por lo consiguiente a mayor edad mayor descamaci6n celular. 

Blomm (1960), indicó que más de 10 leucocitos por campo a 

gran aumento, indica que ocurren inflamaciones o necr6sis de tejido 

urogenitales. (11} Nuestros resultados son los siguientes: Vacas, 

promedio 3 leucocitos, vaquillas promedio 1, becerras promedio .5, 

leucocitos por campo. 

En la orina normalmente no aparecen eritrocitos, se considera 

normal hasta 3 eritrocitos por campo. (3) En nuestro trabajo se pue-­

den considerar normales hasta 4 por campo, dentro de las que tuvimos -

el 90% de la> muestras. 

Los hongos y levaduras, pueden reconocerse por los micél ios,­

y por gemación. (12) Normalmente no deben aparecer en la orina, Jo 

cual comprobamos. El 100% de las muestras resultaron negativas. 

Los diversos cristales hallados en la orina, no tienen en su­

mayoría, particular significado diagnóstico. (2) Los cristales se elE 

slfican cualitativamente por campo, en: escasos, abundantes y negativos. 

Los cilindros urinarios, son de extremada importancia diagn6~ 

tica de las nefritis y en su diferenciación de otras enfermedades. (2) 

Al encontrarse unos pocos cilindros hial !nos en ausencia de otras al--
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teraciones;_no debe interpretarse como patológico, dado que hay cierto­

grado de regeneración en las células tubulares. En vacas, obtuvimos el 

siguiente promedio 1.1%, en vaquillas .9% en becerras .2% por campo. 
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El urianálisis da información valiosa para el diagnóstico cll 

nico; es tan sencillo que se puede realizar a nivel de campo, y no se­

requiere de adiestramiento especial. 

Consideramos los siguientes valores promedios como normales -

en bovinos hembras, raza Holstein Frisian, en la zona de Guadalajara. 

VACAS: Orina clara, amarillo pajizo y amarillo pálido, pH 7 a 8, 

gravedad específica 1.020 a 1.030 

Negativas a proteínas, glucosa, cetonas, bilirrubina, pa­

rásitos, hongos, levaduras; sangre. 

Eritrocitos por campo 8, células 4, leucocitos 2, crista­

les 2. 

VAQUILLAS: Orina clara, amarillo pajizo y amarillo pálido, pH 7 a-

8, gravedad específica 1.020 a 1.030. 

Negativas a proteínas, glucosa, cetonas, bil irrubina, pa­

rásitos, hongos, levaduras, sangre. 

Eritrocitos por campo 2, células 1, leucocitos 1, crista­

les .5. 

BECERRAS: Orina clara, amarillo pajizo y amarillo pálido, pH 7 a 8, 

gravedad específica 1.020 a 1.030. 

Negativas a proternas, glucosa, cetonas, bilirrubina, pará 

sitos, hongos, levaduras, sangre. 

Eritrocitos por campo .5, células .3, leucocitos .4 crist! 

les .2. 



36 - ' 

· El presente trabajo, fué enfocado a investigar y conocer los 

distintos valores promedios normales en bovinos, hembras, raza Hols-­

tein Frisian, en la zona de Guadalajara. 

Se tomaron 400 muestras, en el momento de la micción. 

A nivel de campo se hizo el exámen ffsico y qufmico; luego -

en el Laboratorio de Fisiologfa de la Facultad de Medicina Veterina-­

ria y Zootecnia de la Universidad de Guadalajara, se realizaba el ex! 

men microscópico 

- El 95% de las muestras fueron claras y transparentes. 

-Las muestras resultaron de color pajizo amarillo, el-

64.4%, amarillo pálido 33%; los dos tonos ocuparon el 

97.4% 

- El pH tuvo un rango de 5.5 a 9. El mayor % se obtuvo­

entre 7 a 8, 66% de las muestras. 

-La gravedad especffica estuvo en el rango de 1.015 a-

1.040. El% mayor resultó entre 1.020 a 1.030, 71%­

de las muestras. 

- El 92% de las muestras resultaron negativas a protef-

nas, el 8% restantes presentaban trazas. 

- El 1000~ de las muestras fueron negativas a glucosa. 

-A cetonas el 99.6% resultaron negativas. 

-El 97% de las muestras fueron negativas a bilirrubina 

y sangre. 

-El 97.6% de las muestras, son negativas a urobilinóg~ 

no. 
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-Se obtuvo un promedio de 3 células por campo; el pr2 

medio de leucocitos fué de 1.3 por campo; el promedio 

de eritrocitos fué de ].2, por campo. Los eritroci­

tos pueden encontrarse abundantes, en el caso de que 

el bovino esté en pseudomenstruaci6n. 

-El 100% de las muestras resultaron negativas a: hon­

gos, par~sitos y levaduras. 

-El promedio que obtuvimos de cilindros fué de: vacas 

1.1. vaquillas .9, becerras .2 por campo. 
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